
Módulo 3: Materiales de contenido

La (des)igualdad de género en la vejez y en la educación de las personas mayores se nutre de su capital
acumulado de género (experiencia). La experiencia de género, sea positiva o no, debe ser debatida en la
educación de adultos mayores de la misma manera que las necesidades, intereses, valores, aspiraciones
de las mujeres mayores.

La educación con perspectiva de género es una educación que aborda las cuestiones de género al tiempo
que incluye el capital de género o la experiencia de género de los alumnos en el programa educativo.
Ayuda a las mujeres mayores a entender quiénes son como personas y mujeres mayores. También las
ayuda a ser más conscientes y seguras de sí mismas.

Sólo las mujeres mayores instruidas pueden llegar a participar en el compromiso social y en el activismo
relacionado con las cuestiones de género. Al compromiso social se le suele llamar participación social.
Las mujeres socialmente comprometidas pueden convertirse en activistas sociales que dedican su
tiempo, su energía, sus conocimientos e incluso su dinero a la causa de los derechos de la mujer, la
igualdad de género, etc.

1: Principales conceptos relacionados con las cuestiones de género

El género, masculino o femenino, se construye socialmente. "No se nace mujer, se llega a serlo", dice
Simone de Beauvoir en El segundo sexo. O, dicho de otro modo, el género se construye a lo largo de toda
la vida, afectando a todas las partes de tu vida, es decir, la vida social, económica, política, etc. Afecta a tu
poder y a cómo se asignan los recursos a las mujeres y a los hombres. El género se construye socialmente
y, por tanto, su construcción depende del tiempo, el espacio y el contexto. Por suerte, lo que se ha
construido socialmente, también se puede deconstruir socialmente (a través de la educación, etc.).

Los hombres y las mujeres se socializan en la sociedad. La socialización de género es un proceso que se
define como la aceptación de las normas sociales y los roles sociales. Éstos son interiorizados por los
individuos a lo largo de toda su vida. En consecuencia, la socialización de género conduce a la
estructuración de las relaciones de dominación y subordinación en la sociedad. La socialización de
género es un proceso en el que influyen los padres, los adultos significativos y los compañeros, pero
también el entorno geográfico y cultural. El proceso de socialización de género comienza en el
nacimiento: los niños son socializados para asumir los roles sociales de los hombres y las mujeres para
asumir los roles sociales de las mujeres. Los hombres desempeñan sus papeles de forma secuencial,
mientras que las mujeres desempeñan varios papeles a la vez.

El enfoque de género en la educación de adultos mayores es necesario para comprender la realidad
social. El género no es una cuestión de mujeres y hombres. Se trata de sus relaciones y no de las mujeres
de forma aislada.
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Destaca la diferencia entre los intereses de hombres y mujeres, muestra cómo interactúan sus intereses y
cómo se expresan, destaca las convenciones en lo que respecta a las jerarquías en las familias, las
comunidades y la sociedad en general. El enfoque de género trata de abordar las diferencias entre
hombres y mujeres en función de la edad, la clase, la riqueza, etc. Se trata de la forma en que los roles
sociales cambian como resultado de las tendencias económicas, tecnológicas y políticas. El concepto de
enfoque de género es dinámico.

Las cuestiones de género son parte integrante de la cultura: el modo en que la gente de una comunidad
entiende el género, la forma en que hombres y mujeres interactúan, sus papeles en la sociedad, son todos
ellos una cuestión de cultura. Las cuestiones de género como cultura están relacionadas con el
tratamiento de las mujeres en el cine, la literatura y la televisión europeos.  La mediación de la cultura de
género mediante el cine, la literatura, la publicidad, etc. es importante. Hoy en día la cultura tiene un valor
integrador: la cultura de las personas mayores, la cultura de las mujeres. Todos los grupos tienen derecho
a que su propia cultura se exprese, se oiga, se vea y se escuche.

Las mujeres mayores deben saber que tienen derechos en diferentes ámbitos de la vida; independencia
económica, derecho al trabajo, igualdad salarial, igualdad jurídica, derecho al voto, derecho a la
educación, derecho a la emancipación, derecho a su cuerpo.

Hay que entender el papel de la iglesia en el modelaje de la posición de las mujeres en función de las
necesidades de sus maridos.

2: Los estereotipos de género son en su mayoría opiniones denigrantes sobre los hombres o las
mujeres

Pueden cumplir con ciertas características del grupo, reales o asignadas por la sociedad, pero no
cumplen con los representantes únicos del grupo. Así, todos los hombres son... todas las mujeres son...
todas las mujeres mayores son obesas, bobas, dependientes, malas estudiantes, etc.

Los estereotipos de género/representaciones sociales de los hombres y las mujeres mayores son
esquemas de pensamiento primitivos sobre los atributos de género, las diferencias y los roles de los
individuos y los grupos. Contribuyen al status quo de los roles de género. La justicia social es un prisma
importante para observar la posición de las mujeres en la sociedad. Hay injusticia a nivel de distribución
de la renta, a nivel económico, a nivel sociocultural y simbólico (estereotipos sobre las mujeres mayores).
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